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Autocfacia y demooraoia, 
todo tiranía 

Cuando se esporcíon los oihl-
liatas por el mundo, conspiran­
do contra el zarismo, no ĥ y du> 
da que les ayudaba bastante en 
sus propagandas equeila litera 
tura, entre apostólica y social 
de Tolstoy y los patfletos de los 
más tenflce3 demoledores del 
orden moscovita. 

Aun no se h 9 borrado del áni 
mo el relato, entre novelesco e 
histórico, referente a cierta ani­
mosa joven que hizo el recorrí-
do a pie, desde la Siberla a Pe-
lersburgo, para pedir al zar la 
libertad de su ji;adre, desterrado 
en la casi Irhospltalaria región 
siberiana. 

SI e r a histórico el relato, 
asombra cómo no sucumbió la 
viandante, cómo no feneció su 
virtud, cómo no se rindieron su 
espíritu y su cuerpo ante las te­
rribles pruebas, las sirtes enga-
(losas que a cada paso le ofre-
cia la terrible realidad de una 
existencia erizada de obstáculos 
y peligros. 

y si se trataba de una filcclón, 
no menos maravillaba la inven­
tiva del aalor de una fábula tan 
humanamente pavorosa. 

Triunfó la h!Ja ejemplar, y jor« 
nada tras Jornada, rodando de 
mesón en mesón y de pueblo en 
pueblo. Ict»rveaida su ruta cons­
tantemente por las autocráticas 
autoridades de tan diversos y 
lejanos países, disputando a los 
perros los mendrugos de prn, 
casi siempre a pie, con excep­
ciones contadas en que la reco 
gia alguna alma piadosa y la 
transporteba en cualquier clase 
de vehículo, llegó a Petersbur-
go la animosa Joven coa el pro 
pósito de echarse a los pies del 
padreclto, del zar, hacerle reía 
cióo de sus heroicas andanzas 
y pedirle la libertad de su ancia­
no padre. 

Se ha dicho que una madre es 
cepazdedarla isagrt por uo 

h Jo, y qiif un h jo ra ÍIC«P<JZ de 
retornar el sacrñzio. Así. en 
forma gsrérica, podrá ser. Pero 
recuérdese el ejemplo: inmorta­
lizado por el arte de la caridad 
romana y el de aquella hija que 
bebió sengre humana ante el 
Tribunal revolucionailo por sal­
var la vida de su padre, y se ex­
plicará fácilmeote el caso de su­
blime aborg3clón de esta otra 
h'ja. 

SI épicas hablan sido sus an­
danzas des«le la Siberla a Pe 
tersburgo, no menos sublimes 
resultaron hasta conseguir ech r-
se a los pies del zar. Conseguida 
la audiencia, logró enternecer 
el corazón del padreclto. 

Pero, joh, dolor, cuando con 
la orden de excarcelación exten­
dida por el zar, volvió a la Si­
berla. el pobre padre no h^bía 
podido resistir sus penalidades 
y hobia sucumbido. 

Estas y otras obras análogas 
ponían en circulacióa loa litera­
tos del nihilismo para describir 
los tormentos de la Siberla. Y 
a fe que lo conseguían. Y a ti 
lulo de dar en Merra con esa y 
otras bastillas de la autocracia 
zaresca, se movían y agitaban 
loa enemigos del régimen mos 
covita, UDOs, como Tolstoy, en 
forma entre apostólica y social, 
otros en actitudes violentas, pe 
ro clamando todos por la des 
truccióa de ua régimen que con 
ceptuaban la quinta esencia de 
la tirada. 

Precursores y demoledores se 
fgitaron. destruyendo con el Ü 
bro, con el plomo, en nombre d« 
principies igua itarios. de nive 
laclón social, de orden, de Josti-
cl9. de libertad. 

Pues bien: f hí tenéis rodando 
por los periód'cos, esa significa­
tiva noticie: detenidos en Mns 
cú sesenta sindicalistas, los ce-
misarios del pueblo han acorda­
do deportarles a la Siberla. 

Tienen razón quienes sostle 
nen que no hay peor tiraoia que 
ia que ejercen los de abajo. Se 
explica ello fácilmente, con el 
solo análisis de ios vocablos in­
ventados por los hombres, pues 

mientras la autocracia la ejerce 
uno so!c, la democracia la ejer­
cen muchos al mismo tiempo. 

Más d̂ ficli que le fué echarse 
a loi pies del zar a ia hija ejem-
piar de nuestro relato, le seria a 
cualquiera otra h'Ja de uno de 
esos condenados pedir dcmca 
cía para su padre a estos verdu­
gos de fh^ra. 

MARIANO S . DE ENCISO 

Aún hay milagros 
Jchn Traynor, de la Marina 

inglesa, de la dtóceeís de Liver* 
pool, fué movilizado y enviado 
a América al estallar la guerra 
europea. 

El 18 de oc ubre de 1914 fué 
herido en la cabeza. 

Perdido el conocimiento, y co 
grave estado, fué trasladado a 
Inglaterra, donde después de cla­
co stflÉMiaST rtcolirA cf seattto 
y estuvo en franca convalecen 
cía. De nuevo se incorpora a su 
regimiento. 

Ba febrero del 15 vuelve a ser 
herido, aunque levemente, al pa­
recer. 

Ba abril del mismo eflo, dos 
proyectiles le atraviesan rl pe 
cho de parte a parte, dcjá dote 
también uo brazo casi «estro 
zadp. 

Ya en el hospital, se ioteola-
ron varias cures a fla de no am­
putarle el br^z?. Todo fué icútil. 
Bn noviembre, el doctor Saao-
ders. cirujano de la Marina la 
glesa, manda amputar «I brazo, 
pero Traynor, a pesar de los do» 
lores que sufre, no lo consiente. 

Bn vista de esto se le declaró 
definitivamente irbábil, coa uoa 
pensión de 89 libras mensuales. 

Retirado a Liverpool, consul­
ta a los doctores Warrirgióo y 
Nerson, ios cuales deciden, de 
acuerdo con el clrvjino M?>c 
Murvay, una operación que no 
da resultado. 

Su estado se egravr: Los ata­
ques eplléi)ticos s e suceden 
frecuenlisimamente. 

Perdidas las esperanzas, John 
Traynor decide acudir a Lon­
dres a donde liega el 22 de Ju­
lio de 1923, con los peregrinos 
de Liverpool. 

Al dfa slyu entei loe doctores 

Azurdia. de Londres, Denis Film, 
deLIverpoolf y James Marley, 
de Vatieslcy, visitaron al enfer­
mo y certificaron que se halleba 
co el estado anteriormente des­
crito. 

Bi 25 asiste John Traynor, des­
de su camilla a la procesión eu-
carístlca. La fe en este misterio 
crece de una manera tan gigan­
te, que no bien ha desoparecldo 
de su vista ia custodia, Traynor 
siente unas fuerzas hercúleas, un 
revivir de lodo su organismo, 
que él mismo se cree presa de 
un delirio. 

BI Consejo de médicos que 
examinó a Jobo Traynor antes y 
después de su cura milegrosa 
certifica co la «Oficina de com­
probaciones médicas» correapoo 
diente ai 7 de julio de 1926. lo 
que sigue: 

«Que el herido de la gran guc 
rro, Traynor, natural de Li­
verpool. 

a) p u e d e andar perfecta-

b) que ha recuperado el uso 
y las funciones del braco de­
recho. 

c) que recobró también el 
movimiento de las articolacio-
oes inferiores. 

d) que la herida de ia cabcso, 
srortal de necesidad, se encuen­
tra totatmentc clcatrizodo. 

c) que 00 ha Intervenido en 
todo este proceso acción médi­
ca alguna ni quirúrgica». 

Jobo Traynor se ha dedicado, 
en Liverpool, al comercio de 
carbón, y conduce un camión de 
cinco toneladas que él mismo 
ayuda a cargar. 

L« ciencia no ha podido ex­
plicar aun como se han reunido 
Mnstaotáncamente» los nervios 
del plexo braquiai después de 
uoa herida de ocho eflos y co­
mo se ha tti nudado la vida sen­
sitivo y motriz de un braco com* 
p etamenteatrtflado. 

Traynor no ha estado ol un 
soto dia enfermo oi se ha reseo-
tido de oadp, desde el dfa de su 
famosa curación 

Por lo cual, ios médicos de la 
•Oflcioa de comprobaciooes mé 
dicas» han declarado que la cu 
ra prodigioso y dcflnliiva de es­
te herido supera las fuerzas dt 
la Natorslesa. 
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